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INTRODUCCIÓN 



Los mitos y leyendas constituyen un relato que brinda un sello de identidad a 
las tan diversas costumbres y tradiciones que se reparten en las múltiples 
regiones de nuestra variada geografía. 

Los mitos son las explicaciones que los hombres primitivos dieron a los 
fenómenos de la naturaleza cuyas causas no podían dilucidar. De esta forma, 
los sucesos del entorno encontraron sus orígenes en personajes divinos, 
sobrehumanos y como resultado de poderes buenos o malos. Según Oreste 
Plath, acucioso investigador de las tradiciones populares chilenas, "el mito 
entrega el conocimiento de la vida del hombre antiguo y la interpretación de 
sus pensamientos y acciones. Es una clave que pasa a ser el auxilio a muchas 
disciplinas humanísticas y científicas que exploran el origen, el ambiente y el 
quehacer natural e intelectual del hombre". 

"Las leyendas responden -según Plath- a los estímulos de la naturaleza 
circundante, pueden tener una razón, ocultar una verdad , tener relación con 
la geografía, con un hecho histórico o con un acontecimiento que repetido y 
exagerado integra el acervo folclórico". 

Ambos, mitos y leyendas, constituyen un relato que revela las más arraigadas 
costumbres y creencias criollas y son un reflejo de la identidad de un país. 

A continuación, un resumen de algunas de las leyendas más conocidas en 
Chile. 



El alumno. 



Leyendas de la Zona Norte de Chile 



Desierto, pampa, ríos, mar. Contrastes de nuestra loca geografía que distinguen a la zona norte de 
nuestro Chile. La imaginación de los hombres en estás duras y solitarias tierras han dado origen a 
leyendas sobrenaturales, reflejo de una cultura que se resiste a desaparecer. 

"Leyenda de los Payachatas" 



Esta es una leyenda Inca que cuenta la historia de dos tribus 
enemistadas. Las constantes peleas y discusiones por las tierras 
hacían su convivencia casi insostenible. 

Un día, el destino quiso que el Príncipe y la Princesa de los 
respectivos poblados se encontraran. Desde ese instante comienza a 
crecer un amor puro y sincero superior a los conflictos de sus 
pueblos. 

Cuando las familias se enteraron de este romance no podían comprender lo que sucedía. El odio 
irreflexible imposibilitaba ver que esta relación podía traer la paz y la unión. 

Ambas tribus se afanaron en aconsejar e impedir la cercanía de los príncipes, a través de la magia, 
sin embargo, no tuvieron éxito. 

Era tanto el amor de la pareja que hasta la naturaleza sentía pena por ellos. Las nubes y la luna 
comenzaron a llorar. Los lobos aullaban y las tormentas cayeron sobre las tierras, advertencia de los 
dioses para ambas tribus. 

Mientras la naturaleza volcaba su fuerza para que los poblados cambiaran de actitud, ellos 
realizaban toda clase de artilugios para romper con el amor de los jóvenes. Tan inútiles resultaron 
los esfuerzos, que los sacerdotes decidieron sacrificarlos para que nunca llegaran a estar juntos. En 
una noche oscura y sin luna los príncipes fueron asesinados. 

La fuerza de la naturaleza se hizo presente, llovió y llovió por días y noches. Las lluvias, cada vez más 
intensas, fueron acompañadas de truenos y relámpagos que asolaron la región. 

Las dos tribus desaparecieron, producto de las inundaciones y en lugar de ellas aparecieron dos 
hermosos lagos por donde se ha visto pasar en pequeñas canoas a los dos príncipes finalmente 
juntos. 

Los lagos creados por las intensas lluvias son el Chungará y el Cota-Cotani. La naturaleza no 
contenta con este homenaje, puso en el lugar de las tumbas de los jóvenes dos volcanes: El 
Parinacota y el Pomerame. 





Los socavones de Pica 



Cuando los españoles vinieron a establecerse en estos lugares, no 
tuvieron acogida por los indios piqueños, por lo que se trasladaron a 
Matilla, donde fundaron una población. 

Uno de estos pobladores se enamoró de la hija del cacique de Pica, 
solicitándola a su padre para contraer matrimonio, a lo cual se negó 
el cacique. Dámaso Morales, que así se llamaba el español, insistió en 
su petición, obteniendo esta vez mejor resultado, pero con una condición tan difícil como imposible. 

Díjole el cacique a Morales que no tendría inconveniente en cederle la mano de su hija, siempre que 
le hiciera florecer el valle entre Pica y Matilla, lo cual fue para éste más terrible que la simple 
negativa anterior. 

Y Dámaso Morales se puso a construir el primer socavón que se hizo en estos lugares, obtuvo agua, 
hizo florecer el valle y se casó con la hija del cacique. 

Los indios a ciertos hilos de agua los juntaban en unas represas que llamaban cochas, el español 
siguió esta veta horadando la piedra y la hizo seguir un cauce hasta las cochas que se vieron 
aumentadas en su caudal, el valle reverdeció y fue una flor en la arena, lo que quiere decir Pica. 

Tesoro del Inca 

i 

Los pobladores del desierto de Atacama ubican el Tesoro del Inca 
en una laguna, que estaría en la cumbre del cerro Quimal (N.O. del 
Salar de Atacama). 

La muerte del Inca Atahualpa acaeció en 1533. Y se sabe que la 
caravana que viajaba llevando los tributos en dirección al Cuzco, 
fue informada que el Inca había fallecido. 



Los caravanistas portaban catorce y media arrobas de oro, que era el tributo. Los indios, sin saber 
qué hacer con el tesoro, habrían depositado la valiosa carga en el fondo de la laguna del cerro 
Quimal. 

Se cuenta que algunos habitantes de las cercanías han realizado búsquedas y han logrado extraer 
objetos que dan mala suerte a sus poseedores. 

Leyendas de la zona Centro 

La zona central, extensa y rural, no está ajena a los mitos y leyendas. La vida campestre y las largas 
noches han ayudado a la creación de mágicas historias y seres míticos. La tradición de traspasar las 
historias de manera oral muchas veces cambia la versión original. Pero siguen representando la vida 
de cada cultura. 





La piedra feliz 



La Piedra Feliz era un peñón enclavado en Las Torpederas, 
balneario de Valparaíso. Por muchos años los aburridos de la vida, 
los descontentos, los enamorados desencontrados, se despedían 
de sus vidas para siempre lanzándose desde lo alto al mar. 

Toda una época señala a la Piedra Feliz, como la piedra de los infelices. Se suicidaban parejas, 
hombres o mujeres, ancianos, enfermos, abandonados. 

Al pie de la roca, ramazones de algas se extendían y distendían como tentáculos de pulpos gigantes y 
se contaba que los suicidas erguían la cabeza entre estas plantas como incitando a lanzarse a las 
almas torturadas. 

Cueva del Chivato 

Una de las tantas Cuevas del Chivato, existió al pie de un cerro de la ciudad de Valparaíso, y dicen 
que era honda como la eternidad. Esta cueva estaba situada en el centro de la población. Los 
habitantes de Valparaíso sabían que había dado a la cueva su nombre y mucha celebridad cierto 
chivato monstruoso que, por la noche, salía de ella para atrapar a cuantos por ahí pasaban. Era fama 
que nadie podía resistir a las fuerzas hercúleas de aquel feroz animal y que todos los que caían en 
sus cuernos eran zampuzados en los antros de la cueva, donde los volvía Imbunches si no querían 
correr ciertos riesgos para llegar a desencantar a una muchacha que el chivo tenía embrujada en lo 
más apartado de su vivienda. 

Los que se arriesgaban a correr aquellos peligros tenían que combatir primero con una sierpe que se 
les subía por las piernas y se les enroscaba en la cintura, en los brazos y la garganta, y los besaba en 
la boca; después tenían que habérselas con una tropa de carneros que los topaban atajándoles el 
paso, hasta rendirlos, y si triunfaban en esta prueba, tenían que atravesar por entre cuervos que les 
sacaban los ojos, por entre soldados que les pinchaban. De consiguiente, ninguno acababa la tarea y 
todos se declaraban vencidos antes de llegar a penetrar en el encanto. Entonces no les quedaba más 
arbitrio para conservar la vida, que dejarse imbunchar, y resignarse a vivir para siempre como 
súbditos del famoso chivato, que dominaba allí con voluntad soberana y absoluta. 

Lo cierto es que nadie volvía de la Cueva a contar lo que acontecía, y que casi no había familia que 
no lamentara la pérdida de algún pariente en la Cueva, ni madre que no llorase a un hijito robado y 
vuelto imbunche por el chivato, pues es de saber que éste no se limitaba a conquistar vasallos entre 
los transeúntes, sino que se extendía hasta robarse todos los niños malparados que encontraba en la 
ciudad. 



Cómo nació el Aku-Aku 

Unos diablos, una tarde calurosa, se despojaron de sus ropas para 
entregarse al sueño. Pero aconteció que pasó un joven de apuesta figura 





y pudo observar con gran admiración que sus cuerpos carecían de carne y se les podía ver y contar 
las costillas. 

A Takuihu —que así se llamaba el joven— se le quedó fuertemente grabado en la memoria tan 
extraño espectáculo. 

Otro diablo por ahí cercano había estado observando la escena y prorrumpió en grandes gritos, 
hasta despertar a sus colegas y les refirió que Takuihu los había sorprendido durmiendo. 

Los diablos, por temor al ridículo en que caerían entre los isleños si Takuihu contaba algo sobre su 
curiosa contextura, resolvieron salirle al encuentro, jurándose darle muerte si les decía que los había 
visto desnudos. 

Interrogado el joven, que no tenía un pelo de tonto, negó con todo aplomo. Juró en tal forma, que 
los diablos lo creyeron sincero. 

Los diablos lo acompañaron hasta su casa y no dejaron de vigilarlo y escuchar sus conversaciones, 
por si hacía comentarios sobre sus escuálidos cuerpos. Durante dos días estuvieron escuchando pero 
el joven les había espiado y guardaba la más absoluta reserva. 

Después de este tiempo se retiraron, seguros de que el secreto de sus ridículos cuerpos no era 
conocido por ningún mortal. 

Pero cuando Takuihu se vio libre de los diablos, cogió un trozo de toromiro y talló en él la figura 
descarnada que tenía en su memoria. 

Tal fue la razón de las primeras imágenes de Akauaku que se tallaron en Pascua y éste el medio de 
comunicación que encontró el nativo sin recurrir al lenguaje, para contar lo que había visto. 

Leyendas de la zona Sur 

Chiloé, archipiélago conquistado en 1567, es uno de los lugares más ricos en lo que a leyendas y 
mitos se refiere. Es un lugar lleno de encanto y magia que reflejan las costumbres que han marcado 
a esta zona de Chile. Pero la Isla Grande no es el único lugar del sur donde se originan mitos. 
Poblados, ciudades, cordillera y mar son fecundos de imaginación. Reflejando una vez más la 
personalidad de nuestra gente. 

El Trauco 

Se cuenta que el Trauco es un hombrecito que mide alrededor de 80 
centímetros, tiene un rostro varonil y feo, sin embargo posee una mirada 
muy dulce y sensual. No tiene pies, sus piernas terminan en simples 
muñones. 

Dicen que viste traje y sombrero de Quilineja, planta trepadora también 
conocida como coralito, usada para hacer canastos o escobas. En su mano 




derecha lleva un hacha de piedra, que remplaza por un bastón, llamado Pahueldún, cuando se 
encuentra frente a una muchacha soltera que ha ingresado al bosque. Los que han visto al Trauco 
dicen que se cuelga de la rama de un Tique, árbol de gran altura, también conocido como Olivillo. 
Desde aquí espera a sus víctimas. 

Suele habitar cerca de las casas de los chilotes para así poder vigilar a las doncellas que le interesan. 
Se mete a las casas, cocinas y a todos los lugares imaginables sólo para ubicar a una nueva 
"conquista". 

Los habitantes de Chiloé, conociendo las mañas de este pequeño individuo, tratan de no descuidar a 
sus hijas. Para esto toman precauciones tales como evitar que vayan solas a buscar leña o a arriar los 
animales. Son en esas oportunidades donde el Trauco aprovecha de utilizar su magia. 

A pesar de su afán por perseguir doncellas, el Trauco jamás actúa frente a testigos, es decir, nunca 
atacará a una muchacha si esta va acompañada de alguien. 

Cuando divisa a una niña desciende rápidamente del árbol. Luego da tres hachazos al Tique, con los 
que parece derribarlos todos. 

La muchacha luego de recuperarse del susto, se encuentra con el Trauco a su lado, quien sopla 
suavemente su bastón. La niña sin poder resistir el encanto del trauco cae en un profundo sueño de 
amor. 

La muchacha, al despertar del embrujo, regresa a su casa sin saber claramente lo sucedido. 

Nueve meses después, tras haber experimentado cambios en su cuerpo por la posesión del Trauco, 
nace el hijo de este misterioso ser. 

La Pincoya 

La Pincoya es una sirena o ninfa que a veces anda acompañada por su 
marido, el Pincoy, ambos son rubios. En algunas ocasiones abandona el 
mar y excursiona por ríos y lagos. 

Su misión es fecundar los peces y mariscos bajo las aguas y de ella 
depende la abundancia o escasez de estos productos. 

Atrae o aleja de la costa a los peces y mariscos. 

Cuando un pescador ve de mañana surgir de las profundidades de las aguas a la Pincoya y ésta danza 
en la playa mirando hacia el mar extendiendo sus hermosos brazos, hay alegría en todos, porque 
este baile es anuncio de pesca abundante. Si danza mirando hacia la costa, alejará a los peces. 




Si la Pincoya no favorece con pesca a un lugar, quiere decir que ha arrastrado la abundancia a otros 
más necesitados. Para ser favorecido por la Pincoya, es necesario estar contento, por eso los 
pescadores se acompañan de amigos y amigas alegres y reidores. 

Si se pesca o marisca con mucha frecuencia en el mismo lugar, la Pincoya se enoja y abandona aquel 
frente, que luego queda estéril. 

El Caleuche 

Es un buque que navega y vaga por los mares de Chiloé y los canales 
del sur. Está tripulado por brujos poderosos, y en las noches oscuras 
va profusamente iluminado. Tiene alumbrado y velamen color rojo, 
por andar tripulado por brujos. Por lo general, en sus navegaciones 
no cesa a bordo la música. Se oculta en medio de una densa neblina 
que él mismo produce. Jamás navega a la luz del día. 

Si casualmente alguna persona que no sea bruja se acerca, éste se transforma en un simple madero 
flotante; y si el individuo intenta apoderarse del madero, éste retrocede. Otras veces se convierte en 
una roca o en otro objeto cualquiera y se hace invisible. Sus tripulantes se convierten en lobos 
marinos o en aves acuáticas. Se asegura que los tripulantes tienen una sola pierna para andar y que 
la otra está doblada por la espalda, por lo tanto andan a saltos y a brincos. Todos son idiotas y 
desmemoriados para asegurar el secreto de lo que ocurre a bordo. 

Al Caleuche no hay que mirarlo, porque los tripulantes castigan al que lo mira volviéndoles la boca 
torcida, la cabeza hacia la espalda o matándoles de repente, por arte de brujería. El que quiera mirar 
al buque y no sufrir el castigo de la torcedura, debe procurar que los tripulantes no se den cuenta de 
su audacia. 

Este buque navega cerca de la costa y cuando se apodera de una persona, la lleva a visitar ciudades 
del fondo del mar y le descubre inmensos tesoros, invitándola a participar en ellos con la sola 
condición de no divulgar lo que ha visto. Si no lo hiciera así, los tripulantes del Caleuche lo matarían 
en la primera ocasión que volvieran a encontrarse con él. 

Todos los que mueren ahogados son recogidos por el Caleuche, que tiene la facultad de hacer la 
navegación submarina y aparecer en el momento preciso donde se le necesita para recoger a los 
náufragos y guardarlos en su seno, que les sirve de eterna mansión. Cuando el Caleuche necesita 
reparar su casco o sus máquinas, escoge de preferencia los barrancos y acantilados, y allí, en las altas 
horas de la noche, procede al trabajo. 




